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S U M A R I O . 
' I as (Veftas de toros impugnadas por D . J o s é de Navarrete,,, por 

Don.Jerónimo —"San Sebastián, „ la temporada taurina de 1886 — 
. Revista de toros (11.11 corrida de abono), por Don Jerónimo.— 

Anuncio. 

«LAS FIESTAS DE TOROS 
IMPUGNADAS;##R' DON JOSÉ DE NAVARRETE.„ 

: xv. - • • ̂ íS:y ' í % ¿ 

D E S Ó R D E N E S , P R O S T I T U C I Ó N Y O T R O S E X C E S O S 

I n i l lo iewpore, d/'xít Navarrete díscipuüs suis: 

«Pero la apoteosis de todos los espectáculos 
bá rba ros modernos, i-o hay que daiie vueltas, es la 
l idia de reses bravas. E n ninguna parte se desorde
nan más las pasiones, cn ninguna parte se prostitu
yen tanto las aspiraciones del alma cemo en la pla
za de toros.» 

E t d i x i t queque Navarrete: 

«Yo sienttJj'pcna grande cuando veo que un 
padre lleva á su kijo á que se divierta á los toros-, 
entiendo queUrinfiere d a ñ o más grave que si inocu
lara en sus venas un virus venenoso con la punta 
de una l a ^ c d á ^ y es que hoy se sabe que son perju
diciales para la salud corporal las ata^ósferas mefí
ticas, "las atmósferas contenedoras.de miasmas pú
tr idos, y lás aguas estancadas ó cuya corriente 
arrastra sustancias ponzoñosas ; se sabe que obrando 
las unas en los órganos respiratoiios y corcompien-
do la sangre, y las otras en el aparato digestivo y 
destruyendo luego los intestinas, ocasionan la muer
te; pero se ignoran por completo las causas de los 
padecimientos del alma; elemento medio del ser 
humano que, á impulso de la inteligencia que pien
sa y rige, mueve á lá materia que luce y produce.» 

Empecemos por señalar una evidente contradic
ción en que incurre el Sr. do Navarrete erí el ante
rior trozo de.su Evangelio anti-tá'uriho. 

Dice primero, que las corridas de torosprostitu-
- yen ¡as aspiracioue. del'alma; y a ñ a d e en seguida, 

que se ignoran po$. comp.eto las causas délos padeci
mientos del alma. 

¿En q u é quedamos? Si las corridas de toros 
prostituyen las aspiraciones del alma, ¿cómo es que 
se ignoran por completo los padecimientos del alma? 
Y si se ignoran por tompleto los padecimientos del 
alma, ¿cómo es que las corridas de toros prostituyen 

. las aspiraciones del alma? 

H é aquí un punto muy oscuro que el Sr. de Na
varrete debe aclarar. 

Pero, pasemos. Las corridas de toroá prostituyen 

las aspiraciones del alma. Esto dice el Sr. de Na
varrete. 

No vamos á contestarle nosotros, porque lo ha 
hecho ya much í s imo mejor, una persona seria, una 
persona ilustrada, D . Miguel López Mar t ínez , del 
Consejo Superior de Agricultura, en su admirable 
toWeio Observaciones s ó b r e l a s corridas de toros y 
conira lá supresión oficial de las mismas, publicado 
en 1878. 

J^dPjce el Sr. L ó p e z Mar t ínez : ¿i 

«Nadie p o d r á decir con razón que las corridas 
dé toros excitan á la crueldad y endurecen las en 
t r añas de ios espectadores. N i en todos los pueblos 
d é Ta Península se celebran, n i van á ellas tojos los 
habitantes de aquel en que hay plaza de lidia. 
bien: ¿ha notado nadie que sean de condición m á s 
apacible los que no asisten á las corridas? ¿Hase 
advertido diferencia de carác ter entre los vecinos 
de los pueblos en que hay plaza y los de aquellos 
en que no existe, siendo más sanguinario el de los 
primeros? ¿Se ha sentido nadie más feroz é inhuma 
no después del alegre espectáculo que antes que 
entrar en la plaza? Lejos dee^o» muchos indiferen
tes ó egoístas por te i i iperaménto, ó á quienes las 
desgraejas ó desengaños han inspirado odio á la 
humanidad, al penetrar en el circo olvidan la causa 
de su tristeza, se animan y se sienten como reconci
liados ebri sus semejantes. Identificados allí con los 
toreros ert sus varias suertes, ora se sobrecogen de 
estupor al verlos en un trance arriesgado, ora acla
man coh vociferaciones y ademanes entusiastas la 
hidalguía del que con exposición de su vida logra 
salvar lá del compañe ro . 

Los datos que suministra la es tadís t ica vienen 
en apoyo de lu expuesto. H á g a n s e compirariones,' 
y se verá qué la criminalidad, fruto de la inmorali
dad y de Ja barbane, no es mayor en las provincias 
domie i ¿ dan ponidas de toros, que en aquellas, en 
que no'se ¡ponocen. Véase la demost rac ión en él 
siguiente edadro que corresponde á la anualidad 
de 1 8 6 3 . 

Provincias. Población. Corrijas. Penados. Proporción. 

Madrid, i 
Zaragoza. 
Alicante.. 
Avila . . . 
Cuenca. . 
Lérida,. , 

•'89 503 
3.)0 6 )0 
3.) 1.003 
1 )9 0()) 
•23 >.t 03 
314.003 

52 
23 
33 

3)2 
33,3 
412 
158 
497 
290 

1 por 
1 pur 
1 por 
1 por 
1 por 
1 por 

1352 
1173 
948 
169 

m 
18i 

Si las corridas de toros ejerciesen en las cos
tumbres el pernicioso influjo que sus adversarios 
suponen; si degradasen el alma y fuesen motivo de 
per turbación en el seno de las familias, ¿ n o se 
comprende que constantemente sería mayor la cri
minalidad en las localidades donde hay plaza, y 
mucho mayor durante las temporadas de espec
táculo ? 

H a y ciertamente aficionados alborotadores, 
holgazanes y viciosos; pero esas malas cualidades 
no son hijas de su afición, sino que m á s bien su 
afición es consecuencia de su depravac ión y liber
tinaje. Cuando no hay toros van á la taberna, al 
garito ó á sitios peores, y de seguro la a legr ía de 
la fiesta jamás les ha predispuesto al mal como el 
vino, el juego y la excitación que causan las malas 
c o m p a ñ í a s . » 

Hasta aqu í el ilustrado miembro del Consejo 
Superior de Agricultura. 

¿Qué contesta á sus razones el Sr. de Navarre
te? H é aqu í los sentimentalismos de la imaginac ión 
destruidos por los argumentos de la lógica H é aqu í 
la fantasía anonadada por la estadíst ica. H é aquí al 
novelista que vaga en lo azul, como dicen los fran
ceses, hecho pedazos por et sabio que va á escu
dr iña r los efectos después de examinar las causas, 
para sentar después una conclusión verdadera. 

Nosotros, por nuestra cuenta, añad i r emos tan 
sólo lo siguiente: 

Durante la ominosa dominación francesa, la 
plaza de toros de Madrid permanec ió poco menos 
que desierta, porque los verdaderos aficionados á 
las corridas, abandonaron su fiesta favorita por no 
verla presidida por una autoridad francesa. 

Y se dió el caso de que los soldados de . José 
Napo león organizaran verdaderas levas entre los 
t ranseúntes por los alrededores de la plaza, para 

.obligarlos á asistir á la función. 
.' .v'Mientras esto ocur r í a ; mientras los infames y 
bár lmros aficionados á las corridas de toros, vol
vían las espaldas á la plaza, otros (¡ue no eran 
iafarhes ni b á r b a r o s , doblaban el espinazo ante el 
rey intruso. 

D ó n d e está aqu í la prost i tución de las aspira
ciones del alma? En « los cortesanos de gorra, pelo 
hacia adelante y echado sobre la oreja, chaqueta 
corta, pan ta lón ajustado, botinas de color y las 
manos en los bolsillos de la chaque ta ,» que protes
taban de aquella admirable manera contra la odio
sa intrusión de autoridades extranjeras en una fiesta 
nacional, ó en los cortesanos de vistoso Uniforme, 
guante blanco y corbata blanca, , que se p o n í a n de 
rodillas ante los franceses ? 

¿ D e tal manera prostituyen las corridas de toros 
las aspiraciones del alma, que encienden en ella el 
sentimiento de la d ignidád nacional, la idea de la 
dignidad de la patria, al extremo de sacrificar en 
sus aras la diversión predilecta del pueblo español 
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LA LIDIA, 

¡Qué prostitución tan hermosa 1 C u á n t a s como 
esa har ían falta ahora en E s p a ñ a . ¿No lo cree usted 
as í , Sr. de Navanete? 

En el p róx imo art ículo terminaremos. 

Do.f JERÓNIMO. 

SAN SEBASTIAN 

L A T E M P O R A D A T A U R I N A D E 1 8 S 6 . 

Ya podemos dar á nuestros lectores noticias 
algo detalladas de la temporada taurina que comen
zará en i.0 de Agosto en San Sebas ' i án . 

Como la capital de Guipúzcoa es, durante el 
verano, una verdadera sucuisal de Madr id y allí 
acuden muchos aficionados de la corte que fijan su 
residencia en la perla del C a n t á b r i c o , a m é n de los 
que veranean en la frontera francesa, creemos que 
tienen gran interés las noticias que vamos á comu
nicarles. 

Don José Arana, el popu1ar y activo empresario 
de la plaza de toros de San Sebas t ián , se propone 
este año, más que nunca, multiplicar los atractivos 
que ofrece siempre á los forasteros. 

L a primera corrida de toros se verificará el d ía 
i . " de Agosto, primer domingo del mes, tomando 
en ella parte Luis Mazzantini y el Espartero, con 
süs cuadrillas. 

E l día 8, ac tua rán , como espadas. Lagart i jo y 
Guerrifa. 

E l 1 5 , to rearán Lagarti jo y el Gallo. 
E l 2 2 , ma t a r á Lagartijo los seis toros de la 

corrida. 
Y el 2 9 , la lidia estará á cargo de Cara ancha y 

de otro matador aplaudido, que a ú n no se ha fijado 
definitivamente. 

De modo que Arana ha logrado reunir, para e l 
presente año, á los lidiadores de m á s fama, pres
cindiendo de Frascuelo, cuya contrata ha tropezado 
desgraciadamente, según parece, con dificultades 
insuperables. 

Lagartijo y Guerrita, los hé roes de Aranjuez; 
Luis Mazzantini, que tan gratos recuerdos dejó en 
San Sebast ián el año pasado-, Cara-ancha, que de 
seguro dejará bien puesto el pabe l lón ; el Gallo, que 
tiene reiursos sobrados para hacerse aplaudir siem
pre que quiera; y , por ú . t imo , el valiente, el teme
rario Espartero, cuyo toreo de muleta produce tanta 
inquietud como asombro: todos esos matadores que 
se diferencian tanto en su modo de torear y arran
can aplausos en todas partes, son alicientes sobra
dos para despertar el interés de los dilettanti y ase
gurar á la capital de Guipúzcoa una temporada 
br i l lant ís ima. 

L a figura de Rafael Mol ina se destaca acertada 
mente en las combinaciones de Arana, y la circuns
tancia de tomar parte Rafael en tres corridas y 
matar solo los seis toros de la del 2 2 de Agosto, 
augura, desde luego, una novedad que toma los 
caracteres de verdadero acontecimiento. 

Los toros pe r t enece rán á escogidas ganader í a s 
del Colmenar y de Navarra. 

Pero no es esto sólo. Con envidiable entusiasmo, 
y merced á inauditos esfuerzos. Arana ha organiza
do y l levará á cabo en los días 2 9 y 3 0 de Agosto, 
un gran concurso internacional de música, en el que 
t o m a r á n pane unas setenta sociedades nacionales y 
extranjeras, formando un conjunto total que alean 
ce, quizá, al n ú m e r o de tres i n d ejecutantes. 

Con este motivo, a d e m á s de las notables fiestas 
á que el concurso da rá lugar, habrá dos gn.ndes 
testivales nocturnos en la plaza de toros, que es tará 

ytKOnpj^ikiminada con luz eléctr ica. 
gfr\Y si Arana, con el alumbrado de la poblac ión , 

rzado con elementos de M a d r i d y Burdeos 
á conseguir una cantidad de luz suficiente 

p i r a dar una claridad como la del día, es muy pro . 
bable que se verifique una corrida de noche, para 
lo cual practica las convenientes gestiones el popu
lar y s impát ico empresario. 

L a temporada veraniega de San Sebast ián, pró
xima á inaugurarse, se presenta, pues, con carác
ter realmente excepcional, y es seguro que Arana 
o b t e n d r á el premio que merecen sus admirables 
esfuerzos en pró de la capital de Guipúzcoa . 

Bravo, Sr. Arana I 
Por nuestra parte. LA LIDIA p u b l i c a r á , como 

todos los a ñ o s , un n ú m e r o extraordinario, cuyo 
dibujo, terminado por Perea hace ya meses, es una 
obra maestra que l l amará , seguramente, la aten
ción de los artistas y de los aficionados. 

De las reseñas detalladas de todas las corridas 
se e n c a r g a r á D . Je rón imo, que saldrá para San 
Sebast ián en cuanto se verifique aqu í la ú l t ima 
corrida de abono de la primera temporada. 

De otros detalles daremos noticia á • nuestros 
L clores en tiempo oportuno. ; / 

TOROS EN MADRID. 

CORRIDA 11.a DE ABONO.—JULIO 11 DE 1886. 

Toros de D. Manuel Bañuelo-, Cuadrillas,fos de Fras-. 
cuelo, Angel Pastor y Mazzantini. ; •. 

I.0 Milano; negro albardado, de-lrbras,, recogido de 
cara y de cuernos y algo caído del ..izquierdo,'bravo y de. 
poder. Acabó huyendo, .tom^ -sietei-varas, dió tres caídas 
y mató tres caballos, 

Regaterín clavó dos pares, y Galindo, que sustituía al 
Ostión, uno al sesgo. (Aplausos porque el toro huía.) 

Salvador, de gris y oro, encontró al buey huido com-
pletameote, y después de siete pases se dejó caer en las 
tablas con una gran estocada, saliendo el matador derri
bado y sacando completamente rota la manga derecha 
de la chaquetilla. (Machos aplausos, sombreros y ci
garros.) 

4 * :: - • • ' ; .-
• . * * ^ • ' • .. , v 

2.0 Bolero; retinto' claro, listón, de muchas, libra?, cor-
nicorto, voluntario y de mucho poder. Tomó diez varas, 
dió seis caídas y mató tres caballos. 

Ojitos y Cosme pusieron ti es pares, estando el toro 
noble y aplomado. Í 

Angel Pastor, de azul y plata, después de 17 pase-, atizó 
una estocada cuarteando, contraria, trasera y atravesada; 
o ra honda y también atravesada; intentó el descabello; 
después de tres pases y doce medios, dió-otra estocada 
lo mismo que la>.anteriores; intentó otra vez el descabello; 
dió luego un piófthazo malo y el toro se echó aburrido. 
(El matador recibi<5 des avisos y algunos silbidos.) 

3.0 ^/ar^/z/j/castaño oscuro, listón, carinegro, gran
de, veleto del derecho y apretado de cuna, 'lardeando, 
pero con cabeza, tomó seis, varas, dió tres caídas y mató 
tres caballos, habiéndosele colado una vez suelto á Agu-

Entre Barbi y Galea clavaron tres pares. 
Mazzantini, de sepia y oro ,': encontró al toro manso, 

y le pasó ocho veces y pinchó sin soltar, quedándose- el 
toro cojo; dió después media estocada en lo alto, á vola
pié, en las tablas, precedida de 12 pases. (Aplausos.) 

*' * 
4.0 Malrikño; castaño chorreado, de muchas liaras y 

muchísima cabeza. Tomó ocho varas, dió cuatro tremen
das eradas y mató cuatro caballos. 

Entre Galludo y t egaterín yusieron eos pares y me
dio, corre-pondieudo el medio al primero; 

Salvador encontró huido al toro, y le dió seis pa
ses y ocho meuios, dió un pimhazo, ) después de una 
fatna trabajosa y de valiente, dió media estocada algo 
trasera é ida; el puntillero á la sexta. (Aplausos.) 

5.0 Sosiio; castaño oscuro, aldinegro, bien colocado; 
cou más poder que voluntad, tomó ocho varas, dió cinco 
caídas y mató dos caballos. (Agujetas fué muy aplaudido.) 

Entre Co>me y Ojitos clavaron dos pares y medio. 
Angel Pastor despachó á su enemigo de una estocada 

corta y perpendicular, y otra grande, arrancando, moján
dose los dedos, algo trasera, (Aplausos.) 

Cerró plaza Limonero; negro lomba'do, listón y bien 
armado, bravo y de poder; tomó siete vara^, dió cuatro 
caídas y mató dos caballo>. 

Agujetas se llevó una ovación muy merecida por su 
bravura. 

Entre Galea y Baibi colocaron al bicho tres pares, y 
Mazzantini le despachó, después de una faena de pases 
desahogada, de un pinchazo en hueso y media estocada 
alta, (Aplausos.) 

R E S U M E N . 
Cuentan de Curro Cucharea, que cuando le recomenda

ban algún torero para que lo protegiese, preguntaba: 
—¿Ha toreado toros de la tierra? 

Si la contestación era afirmativa, protegía al princi
piante, y si era negativa, contestaba: 

—Pues que toree un par de corridas de Colmenar, y 
entonce; hablaremos. 

Muchas patrañas se cuentan de toreros, pero la anéc
dota esa, si no es cierta, merece serlo, porque, por fas ó 
por nefas, la cuestión es que los toros de la tierra son 1 >s 
que traen, generalmente, á mal traer á la gente de pelo 
trenzado. 

Pues bien; en esta temporada van ya lidiados toros de 
Martínez, de Hernández, de Salas, de Aleas, de Pañuelos 
y uno de Gómez; y en la corrida próxima se lidiarán seis 
de D. Félix. Esto, prescindiendo de los de Veragua, que 
también dan ahora la desazón á cualquier torero, la ma
yor parte de; la?,veces. 

De modo y manera que los diestros escriturados en Ma
drid este año, pueden decir que llevan una temporada de 
dulce recuerdo, de esas en que hay que atarse los cordo
nes bien atados, casi siempre, para salir- á torear. 

¡Cuán lejos estamos- de aquellos --tiempos'en <]ue Cos
tillares y Pcpe-Hillo pedían, al Corregidor de Madrid, que 
no se corrieraji torps.:tlé Ca,sfcil|a* én \ las corridas .yéfiE'ca-
das para solemnizar la j-ura. de Carlos IV!, 

Lo cual no obsta para que ahorá nos volvamos loc^s 
de entusiasmo al solo nombré "de Joaquín' Rodríguez y 
José .Delga.do, y Llamemos maletas; ó poco menos, á los 
que matan toros de Castilla un día sí y otro no, en Ma
drid y én provincias^ Así es el m'undd, y así será mientras 
exista el hombre, con las mil arrobas de.peoóUpaciones 
que acompañan al ser humano, en la peregrinación por la 
tierra.' 1 '"• ,- _ • : - • • , . . - J 

Los toros de. Bañueh>s;.lidiados ayer tarde, dejaron 
bien.puesto el pabellón de. una ganadería que había ve
nido bastante ú menos en la devoción de, los aficionados.' 

Los Seis bichos cumplieron; trajeron gran poder en la 
cabeza y dieron enormes' tumbos, causando bajas muy 
sensibles eñ la caballería. Tin la rela-ión de la corrida yá . 
el detalle de lo que hicieron en el primer tercio, del cual • 
salieron .todos muyrapurados, quedándosé para las bande
rillas y aplomándose'casi todos y huyendo algunos á la 
hora de. la mué.rttí;' Pero con estos resabios.hicieron una-,' 
corrida muy " animada y :que complació bastante ál pií-
blico. ; • • •., ' ./ V; •'. 

Salvador., En su primer toro, demostró, el valiente 
matador su -beavura .sin . igual. Tuvo;que habérselas con , 
un manso'huido que se defendía en el hilo de las tablas, 
y al cuab liftbía 'qú'e Consentir acortando .razones. %a 
cuanto se le agarró á'l suelo/.cerca d é -•lít.p'q.erffr'.de;salida, 
y se igualó, Frascuelo se dejó1 caer, estrechándose tanto, 
que el manso, le -pegó un palo en la guarnición de la man
ga derecha, destrozándola por completo y cayendo al 
suelo el matador, á cousecueácia de la sacudida. El toro 
salió muerto de la, mano, y Salvador tuvo una -ovación. 

Su segundo toro era otro mansurrón que se defendía 
tambiénven Jas tablas, pero aplomado, metiendo la ca-
be/.a .entre las mano? y no queriendo rematar ningúi) pase. 
Ea la muerte de este bicho estuvo Salvador tan sereno, 
•tan valiente, tan concienzudo y trabajador, que, aun resul
tando la faena larga y trabajosa, pudo apreciar el público 
inteligente'hásta dónde llega el deseo de Frascuelo de 
bregar con los toros Cara á cara.'Arrancó siempre con co
raje y bregó con sangre torera, recogiendo aplausos de 
los desapasionados que no juzgan por la cantidad de la 
faena sino por la calidad. 

En los quites y brega, muy tr^bsjr.dor; en la dirección, 
flojo, muy fiojn, al principio; luégo se enmendó. 

Allgrel Pastor. Se dcsludó.;pon\pIetamente por 
culpa suya ea la brega y muerte de su primer bicho, que 
estaba aplomado y noble, y pedía á voces que .se le acos-í 
taraa^en el morrillo. En lugar de hacer eso, Angel se 
desconfió y entró siempre cuarteando y de mala maner^., 

En su segundo, llegó conJá mano al pelo en la se
gunda estocada, porque se tiró con fe y el toro le ahorró 
la mitad del trabajo, arrancando á coger y descubriéndose 
mucho. El matador fué muy aplaudido*. En la brega, tra-
bójador, y en las verónicas que dió al 5.0 toror, bien. 

Mazzantini. Valiente y seréno, con su toieb-es-
pecial de movimiento, y viendo .llegar Jos torpi con hol
gura. Hirió muy bien aunque arrancó de lejos y, á"veces, 
como en el último turo, estanco t i a'uimal muy humillado, 
lo cual indica que se tiene más fe en la defensa de la es
tatura, que en la muleta. EÜ quites y bre^a, trabajando 
mucho y haciéniose aplaudir, así como en la muerte de 
sus dos toro1;. 

Los baude-Uleros cumplieron todos, dadas las condi
ciones de las reses, y recogieron aplausos, lo mismo Re
gatería y Pulguita, que Galea, Barbi, Ojitos y Cosme. 

Agujetas se ganó las ovaciones de la tarde, como pi
cador, por su coraje y sus deseos de cump ir siempre. 

También Ba 'ila fué muy aplaudido en el 5.0 y 6.° toro. 
La Presidencia, apurando los toros como ea provin

cias, y prefi iendo un ¡aaaaah! á una bronca. Es el medio 
de acertar siempre, y de dejar el hueso á la gente de á pie. 

La en'.rada muy buena, en la sombra. 
DON JERÓNIMO. 

EL FRAILE DEL RASTRO, 
P O R 

E D U A R D O D E L P A L A C I O (Sentimientos). 
Precio UNA peseta. 

Con descuento á los corresponsales de esta pu
blicación. 
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